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Objetivos: Comparar las pautas de consumo de drogas entre la población autóctona y 
extranjera penitenciaria en los Centros Penitenciarios de la Región de Murcia.
Método: estudio transversal analítico con una muestra formada por 659 participantes. 
La recogida de datos se realizó por medio de un cuestionario formado por 40 ítems 
con respuesta tipo Likert donde se recogen variables sociodemográficas y de consumo 
de drogas durante el último mes en prisión. 
Resultados: un 29,8% (n=197) de los encuestados son extranjeros, el consumo de drogas 
es superior en los nacionales que en los extranjeros (66,2% vs 49,7%, respectivamente) 
siendo el cannabis, alcohol y cocaína las drogas más frecuentes para ambos colectivos. 
Por último se han analizados las correlaciones existentes entre las variables nacionalidad 
y consumo por medio de las pruebas de Odds ratio y valor de P.
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INTRODUCCIÓN

Durante los últimos años se ha incremen-
tado progresivamente el número de extran-
jeros que cumplen condena en prisiones 
españolas. Observando los datos facilitados 
por la Secretaría General de Instituciones 
Penitenciarias (SGIP) vemos que desde 1996 
a 2010 la población extranjera que cumple 
condena en España se ha multiplicado por 
3,7, pasando de suponer un 17,3% del total 
de la población reclusa penitenciaria en 1996 
a abarcar el 33,7% a comienzos del 2013. 

Según la Agrupación de los Cuerpos de la 
Administración de Instituciones Penitenciarias 
(ACAIP) a principios de este mismo año, de 
cada 100 mil extranjeros residentes en Es-
paña, 400 estaban en prisión, descendiendo 
a 108 en el caso de los españoles internos. 
Esta situación ha provocado que se analice 

de una forma especial los comportamientos 
delictivos ligados a los extranjeros desde una 
perspectiva social y criminológica (Mauer, 
2001). 

La literatura tradicional ha enfatizado 
cómo el consumo de drogas es un factor de 
riesgo para el desarrollo de futuros compor-
tamientos criminales o de inadaptación social 
(Osuna y Luna, 1988; Tiwari et al., 2004; 
Kimonis y Tatar, 2012) sin embargo, no han 
sido llevado a cabo estudios considerando 
las posibles consecuencias negativas que 
tiene sobre el individuo privado de libertad 
el consumo de drogas.

Diversas investigaciones tanto a nivel 
nacional (Gillespie, 2005; Rincon-Moreno et 
al., 2008) como internacional (Wilson, 2000; 
Hayton y Boyington, 2006; Feng et al., 2012; 
Pilgrim y Drummer, 2013) han confirmado 
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como el consumo de drogas es una realidad 
penitenciaria que implica un problema de 
salud entre los reclusos (Arroyo-Cobo, 2010; 
Rincón-Moreno et al., 2008; Arroyo et al., 
2000; Villagrá et al., 2011). 

Al margen de la literatura comentada 
anteriormente (a excepción de otras in-
vestigaciones que se muestran a final del 
presente trabajo), son escasos los estudios 
a nivel nacional que profundicen en conocer 
las características del consumo de drogas 
en los Centros Penitenciarios españoles, y 
menos aún en función de la nacionalidad del 
interno y su comparación con la población 
autóctona durante el cumplimento de la 
condena.

En este trabajo nos hemos basado es una 
investigación más amplia realizada previamen-
te en los Centros Penitenciarios de Murcia, 
donde se analizaron los factores de riesgo 
y protectores vinculados a la victimización 
en prisión, observando como el consumo 
de drogas es una realidad, y el colectivo ex-
tranjero guarda una serie de peculiaridades 
respecto al español.

MÉTODO

Participantes

Se trata de un estudio transversal analítico 
en los Centros Penitenciarios de la Región de 
Murcia (Murcia y Murcia II) donde se realizó 
un muestreo aleatorio simple con un margen 
de error de ± 5% y un nivel de confianza 95%. 
Se encuestó a 661 reclusos sobre un total 
de 1369 internos, suponiendo el 48,2% de la 
población total en las prisiones de estudio.

Instrumento

Para la realización de la encuesta se solicitó 
autorización a la Unidad de Apoyo de la SGIP, 
teniendo en vigor lo previsto en los artículos 
4.2b y 211 del Reglamento Penitenciario, así 
como lo dispuesto en la Ley 15/1999 de pro-
tección de datos y las limitaciones marcadas 
por la comisión de Ética de Investigación de 
la Universidad de Murcia.

El trabajo de campo se efectuó durante 
los meses de enero a abril del 2012, siendo 
un único entrevistador quien llevo a cabo la 
recopilación de los datos. La encuesta era 
voluntaria y anónima adjuntando un consenti-
miento informado escrito en cada uno de los 
cuestionarios, estructurado de manera similar 
a los empleados por la British Crime Survey 
excluyendo y añadiendo ciertos ítems para 
su adaptación al medio de estudio.

Las variables recogidas en la encuesta se 
estructuran en dos grupos:

-- Variables socio-demográficas: origen (na-
cional o extranjero), sexo y edad.

-- Variables sobre consumo de tóxicos: según 
el consumo de drogas en prisión, durante 
el mes previo a la realización de la encues-
ta: alcohol, cannabis, cocaína (también en 
base), heroína, éxtasis y anfetaminas.

Aspectos éticos

Las encuestas del estudio se realizaron 
siguiendo los diferentes criterios establecidos 
por la Secretaría General de Instituciones 
Penitenciarias como son: anonimidad, volun-
tariedad y aleatoriedad. Además, todos los 
participantes fueron informados sobre los 
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objetivos del estudio y firmaron un consenti-
miento informado, igualmente respetándose 
lo previsto en los artículos 4.2.b y 211 del 
Reglamento Penitenciario y lo dispuesto en la 
Ley 15/1999 de protección de datos.

Análisis estadístico

Todos los análisis se realizaron por medio 
del software IBM SPSS 20.0. Utilizando las 
pruebas estadísticas de Odds Ratio (OR) y 
uso de correlaciones bivariadas para deter-
minar el valor de p entre la variables nacio-
nalidad y consumo de drogas en la población 
penitenciaria encuestada.

RESULTADOS

En la tabla 1 vemos las variables descrip-
toras de la población penitenciaria encues-
tada en las prisiones de la Región de Murcia 
diferenciado a la muestra en dos grupos en 
función de su nacionalidad entre españoles 
(n=462) y extranjeros (n=197). En primer 
lugar se observa como el colectivo extranjero 
supone prácticamente un tercio de la pobla-
ción penitenciaria participante en el estudio 
y donde colectivo femenino penitenciario 
únicamente supone el 3,1% (n=21) del total, 
siendo más frecuente las internas españolas 
que las procedentes de otros países (4,1% 
vs. 1,1%, respectivamente). En función de la 
edad la media era de 33,6 años (desviación 
típica 7.29) siendo los extranjeros ligeramen-
te mayores que los españoles (36,4 años vs. 
31,2 años, respectivamente). En esta misma 
tabla se encuentra más información repre-
sentativa como el estado civil de la muestra, 
el nivel educativo alcanzado así como las 

características laborales previas al ingreso 
en prisión en función de la nacionalidad de 
los participantes.

En la tabla 2 se analiza la distribución de 
los extranjeros en función de la región de 
procedencia: Magreb (Marruecos y Argelia), 
Latinoamérica (Colombia, Ecuador, Bolivia, 
Brasil y Santo Domingo.), Europa del este 
(Rumania, Lituania, Rusia, Ucrania, Bulgaria, 
Holanda) resto de Europa (Italia, Francia, Bél-
gica, Suecia, Noruega, Inglaterra, Holanda) y 
África subsahariana (Mali, Nigeria y Senegal.), 
observamos como los internos magrebíes 
suponen prácticamente la mitad del total de 
población extranjera con un 51,2% (n=101) el 
principal motivo que explica su alta represen-
tatividad reside en que gran parte los internos 
proceden de Marruecos, suponiendo los par-
ticipantes de esta nacionalidad el 95% (n=96) 
de los reclusos procedentes del Magreb. En 
el polo opuesto se sitúan los procedentes 
del África subsahariana con un 3,5% (n=8) 
del total de extranjeros.

En la tabla 3 se observan las caracterís-
ticas sobre consumo de drogas durante el 
mes previo a la realización de la encuesta 
en función de la nacionalidad, además de las 
relaciones significativas entre ambas variables 
(nacionalidad y consumo) por medio de la 
realización de las pruebas estadísticas de 
Odds Ratio y valor de p. En primer lugar, 
comenzando con las frecuencias de consu-
mo diferenciando a totalidad de la muestra 
entre españoles y extranjeros observamos 
como el primer grupo (internos españoles) 
muestra mayores tasas de consumo para la 
totalidad de la substancia analizadas respecto 
al segundo grupo (internos extranjeros), con 
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Tabla 1. Características socio-demográficas de la muestra en función de su nacionalidad

Tabla 2. Distribución de los reclusos por nacionalidad según región de procedencia

DT: desviación típica, EGB: educación general básica, BUP: bachillerato unificado polivalente, ESO: educación secundaria obligatoria, FP: formación 
profesional

Españoles (n=462) Extranjeros (n=197)

Edad media (DT) 31,2 (6,14) 36,4 (8,7)

n (%) n (%) Valor de p

Sexo

  Hombres 443 (95,9) 195 (98,9)
p=0,032

  Mujeres 19 (4,1) 2 (1,1)

Estado civil

  Casado 129 (27,9) 71 (36,0)

p=0,055

  Con pareja 112 (24,2) 42 (21,3)

  Soltero 105 (22,7) 58 (29,4)

  Separado 70 (15,2) 16 (8,1)

  Divorciado 38 (8,2) 9 (4,6)

  Viudo 8 (1,7) 1 (0,5)

Nivel educativo alcanzado

  Sin escolarizar 40 (8,7) 28 (14,2)

p=0,001

  Primaria básica 116 (25,1) 51 (25,9)

  E.G.B. 175 (37,9) 32 (16,2)

  BUP/ESO/FP 101 (21,9) 54 (27,4)

  Universitarios medios 24 (5,2) 28 (14,2)

  Universitarios superiores 6 (1,3) 4 (2,0)

Situación laboral previa

  Trabajando 159 (34,4) 90 (45,7)

p=0,001

  Desempleado 250 (54,1) 86 (43,6)

  Estudiante 10 (2,2) 15 (7,6)

  Labores del hogar 19 (4,1) 4 (2,0)

  Jubilado 24 (5,2) 2 (1,0)

Región de procedencia Nº de internos % sobre el total
% sobre los 
extranjeros

Magreb 101 15,2 51,2

Latinoamérica 53 8,0 26,9

Europa del Este 22 3,3 11,1

Resto de Europa 13 1,9 6,5

África subsahariana 8 1,1 3,5



74 Revista Española
de

Drogodependencias 39 (3) 2014

especial relevancia al consumo de heroína 
que es prácticamente 3 veces superior entre 
los españoles que en los extranjeros (21,2% 
y 8,1%, respectivamente) al igual que sucede 
con la cocaína siendo su consumo casi el 
doble también entre el colectivo nacional 
respecto al extranjeros (33,6% y 18,3%, 
respectivamente). 

En segundo lugar y continuando en la tabla 
3, analizando las relaciones estadísticamente 
significativas entre las variables se observan 
relaciones estadísticamente significativas en 
ambos colectivos para las mismas sustancias 
pero con valores totalmente diferentes, tal y 
como sucede con el consumo de heroína para 
los internos españoles y extranjeros (OR: 
3,04; IC95%: 1,2-9,3; p=0,017 vs. OR: 0,33; 
IC95%: 0,11-0,79; p=0,004, respectivamen-
te) de alcohol (OR: 1,85; IC95%: 1,29-2,65; 
p=0,001 vs. OR: 0,57; IC95%: 0,40-0,81; 

p=0,002, respectivamente) de cannabis (OR: 
1,61; IC95%: 1,14-2,69; p=0,001 vs. OR: 
0,65; IC95%: 0,46-0,92; p=0,016, respectiva-
mente) cocaína (OR: 2,28; IC95%: 1,51-3,44; 
p=0,001 vs. OR: 0,44; IC95%: 0,29-0,67; 
p=0,001, respectivamente) o finalmente de 
anfetaminas (OR: 1,90; IC95%: 1,05-3,94; 
p=0,031 vs. OR: 0,53; IC95%: 0,29-0,92; 
p=0,034, respectivamente).

Seguidamente, con el fin de determinar la 
relación entre las variables de consumo para 
las diferentes sustancias con la región de pro-
cedencia de los consumidores, se realizaron 
análisis de correlación para cada una de las 
drogas en función de la región de procedencia 
de los extranjeros tal y como se muestra en la 
tabla 4. Como podemos observar, los extran-
jeros del Magreb son aquellos que muestran 
más relaciones estadísticamente significativas 
con las substancias analizadas tal y como su-

Tabla 3. Distribución de los reclusos por nacionalidad y tipo de substancia consumida durante el 
último mes, relaciones significativas entre ambas variables

Substancia Españoles Extranjeros Españoles (OR)X2 Extranjeros (OR)
X2

Alcohol 197 (42,6%) 58 (29,4%) (1,85)** (0,57)**

Cannabis 218 (47,2%) 71 (36,5%) (1,61)** (0,65)*

Cocaína 155 (33,6%) 36 (18,3%) (2,28)** (0,44)**

Cocaína en base 42 (9,2%) 13 (6,6%) (1,46) (0,68)

Heroína 98 (21,2%) 16 (8,1%) (3,04)** (0,33)**

Éxtasis 42 (9,3%) 10 (5,4%) (1,70) (0,59)

Speed (anfetaminas) 61(13,3%) 15 (7,6%) (1,90)* (0,53)*

Nota: Los asteriscos indican el nivel de significancia del valor de ß (* < .05; ** < .01).

Consumo de drogas en las prisiones de la Región de Murcia: características en función de la nacionalidad
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cede con el consumo de alcohol (OR: 1,27; 
IC95%: 0,71-2,15; p=0,025) de cocaína (OR: 
1,50; IC95%: 0,73-2,94; p=0,004) o bien 
de heroína (OR: 2,09; IC95%: 0,88-5,01; 
p=0,006), con especial relevancia entre el 
colectivo latinoamericano en lo que se re-
fiere especialmente al consumo de heroína 
(OR: 5,36; IC95%:1,22-23,92; p=0,028) y 
de cocaína en base entre los europeos no 
procedentes del países del este (OR: 4,15; 
IC95%: 1,41-6,92; p=0,010).

Finalmente en la tabla 5 agrupamos a los 
encuestados según su nacionalidad y el nú-

mero de sustancias consumidas durante el 
mes previo a la encuesta si las hubiera. Como 
podemos ver el número de consumidores de 
alguna sustancia es menor entre los extran-
jeros que en el caso de los españoles (51,9% 
vs. 33,9%, respectivamente), analizando el 
número de consumos una gran parte de 
los consumidores habían consumido varias 
sustancias, de modo que se trata de politoxi-
cómanos y por consiguiente podemos llegar 
a la idea de que no se trataba de un consumo 
esporádico para ninguno de los colectivos 
analizados.

Tabla 4. Distribución de los reclusos por zona geográfica de procedencia y tipo de substancia 
consumida durante el último mes, relaciones significativas entre ambas variables

Tabla 5. Distribución de los reclusos por nacionalidad y frecuencia de consumo durante el último mes

Nota: Los asteriscos indican el nivel de significancia del valor de ß (* < .05; ** < .01).

Substancia Magreb Latinoamérica Europa del este Resto de Europa África subsahariana

Alcohol (1,27) * (0,59) (2,90) (0,57) (0,63)

Cannabis (0,76) (1,16) (0,76) (0,85) (0,50)

Cocaína (1,50)** (1,50) (0,33) (1,66) (0,40)

Cocaína en base (0,27) (0,65) (0,54) (4,15)**.010 (0,82)

Heroína (2,09) ** (5,36)* (2,23) (0,79) (1,10)

Éxtasis (0,43) (1,43) (0,44) (1,08) (0,88)

Speed (anfetaminas) (1,06) (0,64) (0,83) (1,17) (0,57)

Numero de drogas consumidas Nacionales Extranjeros

Ninguna 156 (33,9%) 100 (51,9%)

Una sustancia 152 (32,9%) 47 (23,8%)

Dos sustancias 43 (9,3%) 21 (10,6%)

Tres sustancias 49 (10,6%) 12 (6,1%)

Cuatro sustancias 33 (7,1%) 9 (4,5%)

Cinco o más sustancias 29 (6,2%) 8 (4,1%)
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DISCUSIÓN

Hemos realizado un estudio sobre la 
población penitenciaria de los Centros Peni-
tenciarios de la Región de Murcia, con el fin 
de conocer las características vinculadas al 
consumo de drogas en función de la región de 
procedencia del interno. Los datos obtenidos 
muestran como el consumo de sustancias 
estupefacientes es más frecuente entre los 
españoles que en los extranjeros.

Analizando las características sociodemo-
gráficas de la muestra llama la atención la 
poca representatividad de este colectivo en 
el estudio presente, lo cual se extrapola al 
resto de prisiones españolas dado que a 31 
de marzo del 2013, según fuentes de la Agru-
pación de los Cuerpos de la Administración 
de Instituciones Penitenciarias (ACAIP) las 
mujeres reclusas suponían el 7,5% del total de 
la población interna. Esta baja representación 
supone que se pueda producir desigualdades 
y mayores vulnerabilidades sobre este colec-
tivo durante su estancia en prisión (Yagüe, 
2007; Baltieri, 2013).

Respecto a la hipótesis de partida obser-
vamos como el consumo de drogas en las 
prisiones donde fue llevado a cabo el estudio 
es una realidad, considerando las complica-
ciones de salud asociadas a estos comporta-
mientos como por ejemplo el consumo de 
heroína por vía intravenosa y los riesgos para 
contraer VIH (Golz, 2005). Resulta llamativo 
que las consideradas como drogas recreati-
vas (cannabis, alcohol y cocaína) son las más 
consumidas entre la población penitenciaria 
al igual que sucede con la población general 
(Calafat y Juan, 2003) ligado al progresivo 

incremento de las drogas de diseño tal y 
como sostiene Parrott (2013).

Un dato significativo es que el consumo 
de heroína es casi el triple en la población 
autóctona sobre el extranjero tal como 
hemos observado en los resultados, estos 
datos son similares a los aportados en el 
estudio llevado a cabo por Rincón-Moreno 
et al. (2008) donde se analizan las caracterís-
ticas de consumo de los ingresos primarios 
en virtud de su nacionalidad, observando 
del mismo modo como el consumo de 
heroína es cuatro veces superior entre el 
colectivo nacional respecto al extranjero 
(80% vs. 20%, respectivamente), lo cual 
puede ser considerado como una vuelta de 
esta drogas a las prisiones españolas, debido 
principalmente a su menor coste económico 
respecto a otras drogas como es el caso de 
la cocaína.

Hemos comparado nuestras pautas de 
consumo con los de la población general, 
para ello obtuvimos los datos proporcio-
nados por el Plan Nacional Sobre Drogas 
(PNSD) en colaboración con European Mo-
nitoring Centre for drugs and drug addictión 
publicado con datos de consumo referidos 
al año 2011 sobre consumo en la población 
española. De la comparación realizada en 
la tabla 6 observamos como el consumo es 
significativamente mayor en las prisiones de 
Murcia para todas las sustancias analizadas 
(excepto el alcohol en la población general) 
en comparación con la población general, 
especialmente en lo que se refiere a con-
sumo de heroína entra ambas poblaciones 
incrementándose del 0,1% en población 
general al 17,1% en la muestra de estudio.

Consumo de drogas en las prisiones de la Región de Murcia: características en función de la nacionalidad
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El estudio más significativo en relación al 
consumo de tóxicos en las prisiones espa-
ñolas es la “encuesta sobre salud y consumo 
de drogas a los internados en instituciones 
penitenciarias (ESDIP)” en coordinación 
con el PNSD cuya última publicación es del 
2011, con una muestra de 4.980 internos. 
Según los datos facilitados por este estudio el 
consumo de drogas en prisión es una realidad 
tal y como hemos observado, sin embargo y 
contra todo pronóstico como se observa en 
la tabla 6, los internos de la Región de Murcia 
muestran mayores frecuencias de consumo 
para la totalidad de las sustancias analizadas.

Las principales fortalezas de nuestro estu-
dio creemos que residen principalmente en 
el gran número de internos participantes que 
forma la muestra de nuestro estudio, y por 
tanto se pueden generalizar estos comporta-
mientos al resto de la población penitenciaria 
de la Región de Murcia e incluso al resto 
de prisiones españolas las cuales presentan 
características similares a la expuestas en la 
investigación presente en lo que se refiere a 
zonas de procedencia de la población reclusa 
que compone la misma.

En función de las limitaciones al tratarse de 
un estudio transversal analítico únicamente 
hemos podido medir las variables de estudio 
en un momento determinado, sin poder 
precisar su evolución a lo largo del tiempo. 
Tenemos pensado volver a realizar este es-
tudio para determinar los posibles cambios 
producidos y ampliarlo a otras prisiones.

En relación al análisis de las diferentes 
sustancias, a pesar de que el consumo de ta-
baco es muy frecuente entre esta población, 
optamos por no considerar esta variable en 
el estudio presente debido a que valoramos 
oportuno incluir únicamente las sustancias 
que están prohibidas en este tipo de estable-
cimientos, tal y como sucede con las drogas 
las cuales han sido analizadas, al igual que 
sucede con el consumo de alcohol en los 
establecimientos penitenciarios.

Otra de las limitaciones en relación con los 
consumos de drogas en prisión, es que no se 
incluyó información más detallada sobre los 
diferentes tipos de consumo en prisión, lo 
cual hubiera sido interesante para analizar las 
características de consumo según el lugar de 

Tabla 6. Distribución de consumo de drogas por sustancia entre la población general en 2008 y 
2011 y los internos consumidores en los Centros Penitenciarios de la Región de Murcia

Substancia
Población general 2008 

(%)
Población penitenciaria 2011 

(%)
Prisiones de Murcia 2012 

(%)

Alcohol 63,3 3,8 38,4

Cannabis 7,6 21,3 43,7

Cocaína 1,2 1,3 28,9

Heroína 0,1 2,4 17,1

Cocaína en base 0,4 1,0 8,5

Éxtasis 0,4 0,2 8,0

Anfetaminas 0,3 0,2% 11,6
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procedencia del interno, al igual que sucede 
con la presencia y asistencia a los diferentes 
programas de reducción de riesgo y daños 
que se imparten en estos establecimientos 
para concienciar a los internos sobre esta 
problemática.

El consumo de drogas no se interrumpe 
durante la estancia en prisión. Del estudio 
realizado podemos observar cómo el consu-
mo de drogas, incluyendo el alcohol, es más 
frecuente en el colectivo español que en el 
extranjero. En función de las sustancias con-
sumidas, el cannabis es la droga predominan-
te, seguida del alcohol y de la cocaína con una 
distribución similar para ambos colectivos, sin 
embargo existen diferencias significativas en 
función de las frecuencias de consumo para 
cada una de las sustancias analizadas durante 
el estudio. De la información aportada, nos 
llama especialmente la atención el consumo 
de heroína entre la población objeto de estu-
dio, debido a las altas tasas de consumo que 
presenta, especialmente si son comparadas 
con la población general, pudiendo indicar un 
incremento de esta droga entre las personas 
que se encuentran privadas de libertad a pe-
sar de las complicaciones de salud que causa 
tanto a nivel individual como colectivo.

Como reflexión final a lo expuesto, pen-
samos que es necesaria la realización de 
investigaciones focalizadas en conocer las 
características de consumo de la población 
penitenciaria de nuestro país, con el fin de 
elaborar y poner en prácticas medidas pre-
ventivas y programas de valoración de riesgo 
y daño en función de las peculiaridades de 
consumo de los diferentes internos. El co-
nocimiento de los tipos de consumo facilitará 

mejorar la salud global de este colectivo tan 
vulnerable antes este tipo de conductas, otor-
gando del mismo modo un sentido práctico y 
rehabilitador a la estancia en prisión.
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